
Justo es pues que dando al jiempolo que es siiyó si-
gamos el impulso general y abandonemos también por un
momento los modestos objetos á que ordinariamente da*
irnos lugar en nuestro Semanario, para tratar del ídolo
del día; que olvidemos las ciencias yla literatura por kt
máscara y el dominó, las narraciones históricas por el
ruido de las músicas y la danza, y les monumentos de la
antigüedad por el moderno Salo» oriental.

Nuestras fuerzas, sin embargo, nos abandonan cuan-
do queremos penetrar en aquel complicado laberinto, ypretendemos traducir las páginas de uri libro que á medi-da que la edad va emblanqueciendo nuestros cabellos, se
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Resignados con nuestra suerte í»amos áretirarnos sin
osar penetrar en los árcanos dé aquel interesante cuadro,
cuando quiso la fortuna depararnos el fnas oportuno ins-
trumento para dibujar hasta una forma microscópica todos
los detalles y matices de aquella escena, un completo dic-
cionario de aquellas simbólicas páginas; una brújula, en
fu, segura para navegar con acierto en aquel agitado mar.

Consistía pues nuestro feliz eucuenlro en una dé esas
muchachas chiquitas, estereotípicas y de faldriquera,
que se reproducen en todas partes y á todas horas coiíkm

uun ediccion completa a milejemplares; que en invierno so-.
lemos hallar-en el prado tomando el sol y. en.'verano íc-
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nos háííe menos inteligible y espresívo. Colocados en me-
dió éel Salón veíamos indiferentes y con aire de estupidez
el i'#pído movímieúto, los encontrados giros de moros y
valencianas, de beatas y dóminos, de arlequines y capú-
choñeí.—Para nosotros todos aquellos encuentros eran
Msuides, todas aquellas separaciones imprevistas. Seme-
jantes; al que mira jugar sin entender el juego, parecía-
nos á veces que tal jugador debía triunfar cuando renun-
ciaba , que tal otro debía pasar cuando teiiia un estuche.
Aplaudíamos sin oportunidad, reíamos fuera áe tiempo,
ydabamos la vuelta por el Salón para abrogarnos el as-
pecto de antiguos conocidos, y el Salón nos respondía con
la nías profunda indiferencia. De aquí vinimos á sacar
una gran verdad; y es que el año de 1857 110 érá el
de 1830, que nuestra época había pasado, que otra gene-
ración nos había sucedido, y que tranquilamente y sin
apercibirlo nos hallábamos ya colocados entre los desper-
dicios de la clásica antigüedad.
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EL SALÓN m OEHHTE.

il-briose, en fin , el Salón de Orte/tte; este hermoso pa-
réntesis entre la guerra civil, y los empréstitos forzosos;
entre la falta de pagas y los debates parlamentarios, en-
tre el palacio y el Espíritu Santo, entre la aristocracia
y la democracia, entre la edad pasada y las futuras eda-
des, entre la miseria y l.i opulencia, entre los antiguos
amores y los amores nuevos, entre l«s harturas tío uaví-
dad y las abstinencias de la cuaresma, entre los desenga-
pos.de 1856 y las esperanzas de 1837......

Abrióse, en fin, absorviendo en su bullicioso seno la
política, los triunfos militares, ios reveses parlamenta-
rios, los discursos periodísticos, las feli tac iones, la oposi-
ción, los planes de campaña, los presupuestos, las pre-
tensiones, las relaciones, en fin, las enemistades y des-
varios de un pueblo grande, en cuya nwcha tienen fija
la vista los demás pueblos, y que en este momento se
entrega apaciblemente á las gratas combinaciones déla
maizourka.t.A



creencia

¿Esta muchacha, viva, corretona y .sulfúrica, era co-
mo: si dijéramos una segunda edición corregida y aumen-
tada de cierta mamá verde, en.plena posesión desús trein-
ta y ocho carnavales y de sus veinte y cuatro rs. de Mon-
te pió, y viuda con quien yo habia.simpatizado bastante
en.mls años juveniles.' .-.'": ..

f;j|í lector me perdonará si me veo precisado a'hacer
aquí esta ligera revelación, pues uo puedo :de otro modo
esfíBcar la franqueza con que la niña atravesando el Sa-\u25a0
loa ,-'¡finó flechada á encontrarme á uno de sus'ángulos,
(ioad.e; á;,guLsa,,de,.,estátiia. dq,rinconera, \u25a0 me hallaba vé}í-^
treíenido . con-mis pensamientos, falto de-mejor ocu-
pación

mando la luna; que en febrero engañan con ina'scara
de alegría y en marzo con mascara de devoción; que en
abril asisten á las tinieblas y en mayo á la pradera de San
Isidro á ver salir el sol; que en junio pasean la carrera
del corpus y en julio-la de la plaza de los toros; que en
agostare-bañan en todos los establecimientos posibles, y
en setiembre ya están puestas en feria en la calle de Al-
cala'; que en octubre miran los. cuadros de la Academia, y
en<noviembre los epitafios del campo santo , que en di-
ciembre frecuentan los dulces de la plaza y en enero
los patines del Retiro, y que en lodos los meses, en
todos los días, en todas las noches , llenan todas las
calles -, todas las tiendas, todas las iglesias , todas las
tertulias, íoíÍík las procesiones, todos los circos, ¿citólas

romerías, todos los teatros, todas las misas de tropa, todos
los'entierros, todas las revistas, todas las entradas triun-
fales :y todas las asonadas; desde la puerta de Toledo
hasta el jardín de Apolo; desde la.Plaza de Toros á la
casa de Campo; muchachas en fin pólipos, azogadas, imáni-
casé/ verdaderos Kaleidescopios multiformes, reproduc-
ciones fantásticas, y resolución práctica del problema del
movimiento continuo. : f ; ,
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No se como esplicarlo; pero aquella muchacha había
cambiad) nii existencia, habia hecho retroceder mi edad.
Ya no habia para mí Oriente, ni observaciones, ni 1857—-
había únicamente amor, máscaras y 1850.- •\u25a0"•*'* ';

A imitación de mi cabeza "mis piernas también se ha-
llaban aligeradas, y luego ¿quién no vuela con el aaxi-
lio de uu serafín? No hubo mas, sino que al ruido de la
música vínome á la memoria el olvidado compás, y
creyéndome el genio de aquella Silfide, improvisé desdé
luego una galope instintiva , espontánea, aérea que.... mas
¡oh dolor! mis pies entumecidos largos años se rehusan al
movimiento...', mi pareja sigue la figura en los móviles
brazos de uu barbudo galán y,... ¡ny de mi! qué es
esto..,.? las luces.... se apagan las luces.,... la gente desa-
parece.... el ruido se convierto en silencio.... y,... se abre
una puerta...,-alguien me toca —¿eres tudivina criatura?...
cjne es esto ¿quién me mueve?.... — Siñur.,.. las ochu en
puntu.... — Ali, maldito gallego!—
. ¡Desapareció ¡a ilusión! Todo so esplica,—El Salón era
mi alcoba; el que entraba á llamarme mi gallego ; el baile
un sueño, y mi amable pareja, aérea, incorpórea, impal-
pable.... era en fin, mí imaginación que no quiere aun
renunciar á la juventud. .

Pero en vano; todas las vestales se ofendían de qae
las tomásemos por pasiegas, y ninguna pasiega estaba
tampoco conforme en parecemos vestal.

Durante esta larga travesia que para mi volátil parej
no fue sino un breve episodio, vino á revelarse en mi la
acción principal de aquella noche. Y sino temiera abusar
de la paciencia de mis lectoras, dariales cuenta de las ob-
servaciones crítico-filosóficas, que la inteligencia de
aquella me proporcionaba; espondríales d'apre's nature
todas las escenas antes mudas á mis ojos y ahora
tan espresivas y significantes, auxiliado por el natural
instinto de mi compañera. Ella reía, burlaba, pregun-
taba, respondía, observaba y hacia en finio mismo que
en ocasiones semejantes solía yo hacer algunos años antes;
mi imaginación iba colgada cíe mi brazo; mi cabeza des-
cansaba en la mas profunda Inacción; el Príncipe , Solís,
Trastnmara, San Bernardino, Ábranles, Santa Catalina,
todos los sitios fecundos en sucesos que para mi venían á
ser ya otros tantos acusadores de mis años, otras tantas
guias atrasadas, otros tantos laureles marchitos, repro-
ducíanse á mi vista con lodos sus encantos y frescura;
placíame en recorrer con aquel misterioso talismán, el
magnífico Salón, y vivificado con su fuego veía renovado
en mí aquel sentimiento bullicioso maligno y juvenil que
algunas horas antes creía estinguído para siempre; ya no
me parecía el baile monótono, confuso y desacordado ; ya
no hallaba á la concurrencia fatigada , displicente y dis-
traída; todo en mi imaginación habia recibido un nuevo
sentimiento; la ..agitación y el movimiento eran entonces
condiciones de mi existencia; el ruido yel continuo roce,
el resplandor de las luces, los vapores de la atmósfera
obraban fuertemente en mis sentidos; necesitaba ya como
antiguamente correr" del-Salón á la fonda; de los toca-
dores á las piezas da descanso, de la tribuna á la Sala de
jugar, y aquel continuo vagar, por tránsitos y escaleras, y
preguntarla todos y no responder á ninguno, y respetar
los misteriosos"coloquios de los ángulos de las Salas, y
evitar las banquetas donde tieuen su asiento las mamas
inamovibles y solidas, y embrollar al paso alguna pareja
dichosa, y servírde punto de conciliación de las nueva
intrigas en agraz.

En peor, ocasión no ¡podríanlos llegar á la presencia
maternal.-—Esta y.oz mamá dirigida por una muchacha
cíe"' quih.ee años áüna^yestal..delante de un moro ado-
rador de su candida.imcenciaL era una verdadera Inter-
pelación exótica, grosera, y como lo son. las mas de las
interpelaciones^ por otro ..lado mi presencia al lado déla
hija; venia á ser un discurso entero de oposición; era un
drama.completo,, unas, memorias autógrafas,en cuatro to-
mos.—La sacerdotisa .ele "Vesla, se.encontró, pues., tan
de.scciic,er.tada c.qino.uu Ministro trihunizado, ó como un
jugador de maños, á quien hayan acertado Ja. trampa; pe-

roJacordáTadose.lucgp, desús treinta y. ocho, nos dijo.con
entera seguridad:—''Tu mamá-ha cambiado de trage con-

»;«S no «tari'»» *¡L$:*ilv¿n*,Vi ¡ite'a.
Y hetp.uos, aquí ie.cto.r~ carísimo bascando un zagalejo

amarillo.gar.aquellos salones, corredores.y escaleras,,y
preguntando, á ia.doVgor una pasiega que primero: habia

— ¿Qué hace V- ahí? (me dijo mi amable, interloculo-
ra con una voz que penetró en mis oidos»,-eemo utf're-
cuerdo de mis alegres años , cual un viento de primave-
ra en una tarde canicular.) — ¿Qué tengo de hacer? res-
pondí procurando poetizar un si es no es mi discurso; es-
taba contando las luces del Salón, pero en este momen-
to echo de ver que habia errado la cuenta, pues no ha-
bia visto las dos que ahora, me iluminan. — Bah! bah! lin-
do retruécano! gusto clásico! por esas señas si V. trata
de darnos la estadística del Salón, escribirá, que tiene
cuatro mil pies si es que son dos.mil los concurrentes.

\u25a0Un si es no es .me desconcertó la respuesta por la
parte.;que ridiculizaba mi concepto., pero no pude menos
de.confesar que tenia razón, 'y,se, la di, y el brazo para
conducirme hasta el otro estremo del Salón, donde á la
sazón se hallaba la viuda madre verificando por lo que
pude sospechar., la co.nversion.de. un Sarraceno á su



Después de dos horas de un camino tan penoso como
espuesto se divisa, en fin, el Teufelshruck ó puente del
diablo bajo el cual se precipita el Reuss bramando des*
de una elevación de casi 300 pies.

Desfdadero de Scholleii.—Descripción de Teufelsbrucl,: —Tradición suiza. —Cuadro sombrío. —Camibo repenti-
no.—El valle de ürsen.

Ft-Jl puente del diablo, es una de las curiosidades de la
Suiza que merecen fijar mas la atención.

Para llegar á él hay que atravesar el famoso desfila-
dero de Schollen, garganta espantosa y helada, á la
que apenas pueden penetrar los rayos del sol para alum-
brar aquel paso suspendido sobre un torrente, en el que
y con dificultad pueden ir dos hombres de frente. En
aquel punto es donde se encarga á los viageros que guar-
den el mayor silencio, y en donde se llenan de heno las
campanillas de las bestias de carga y ganados, para evi-
tar que conmovido el aire con su bihracion no produzca
una de aquellas caídas de témpanos de nieve helados,
cuyos estragos atestiguan tristemente las cruces erijidas
á orillas del camino.

Ü....
..... í .

na de las épocas mas importantes en Roma es el Car-
naval; y seguramente no pruducía en otro tiempo un
movimiento igual la elección de nuevos cónsules. Este es
el tiempo de los bailes y los festines; todas las clases,
edades y condiciones toman parte ; pero estas bacanales no
duran mas que una semana. La Campana del Capitolio y
el cañón del castillo de Sant Angelo dan. la señal, á la
qué infaliblemente corresponda toda la población. La po-

licía no permite se deje ver mascar^alguna antes de esta

señal.. Ño se precipita con tal violencia el mar cuando
se levantanlos diques de un puerto recién construido,
como la multitud de Roma eu Ja calle del Corso. Re-
pentinamente se ve inundada esta hermosísima calle, que
va desde la puerta del popólo hasta la plaza Colomna, de
carruages y comparsas brillantes, y de curiosos que se dan
encontrones en medio de los caballos; las aceras, con-
vertidas en anfiteatros, ofrecen á ¡os espectadores mas
tranquilos uu refugio contra la barabúnda; pero no por
eso quedan menos espuestos á ¡as invectivas de las mas-
caras y alas lluvias de confetti (grajea) que..sé dispara
por todas partes. Se ven carruages llenos de mujeres y
niños, asi como otros en que se representan diferentes
escenas cómicas. En unos sé ve el remedo de lo interior
de una familia, cuyos actores son uií gato y un perro; en
otros un usurero que presta, y mas jdlá aquellos que han
tomado de él á interés caminando al hospital. Lo que
mas llama la atención es la propiedad y perfección de las
máscaras. Y no se crea que los romanos se limitan á alu-
siones vagas, sino que estas travesuras encierran toda la
sátira personal de las antiguas Attelaues y h Mandragora
deMaquiavelo. Los que se disfrazan de locos van vestidos
con una camisa blanca y gorro del mismo color, y se les co-
noce á distancia por sus contorsiones extáticas y sus gri-
tos desaforados , sitiando á todos con grajea de yeso que
tiran con toda su fuerza.

Los mezquinos disfraces de otras capitales de Europa
no puden hacer formar la mas leve idea de los de Roma,
porque allise ve ¿la locura en todo su esplendor y brillan-
tez, pues las personas mas opulentas y distinguidas sueltan
la rienda por Carnaval á todo su lujo y magnificencia. Ca-
billos engalanados con preciosos jaeces, tiran de elegan-
tes calesas, conduciendo en ellas diferentes cuadrillas
que figuran ingeniosas escenas de la mitología ó Ja histo-
ria. Mas alia ss representan pantomimas en lo que sobre-
salen los romanos, y tras de Cesar subiendo al Capiloüo,
se vé al héroe Manchego en compañía de su fiel Sancho,
y de Sdeno rodeado de uu coro de beodos. Aquí un má-
Jico disputa con una decidora de buena ventura sobre
quien de los dos sabe leer mejor en el libro de io futuroy anunciar su suerte á los papanatas. All¡se observa á
«na condesa jieja dando oídos á las rancias insulseces delmarques de Tulipano, al paso que unos enfermos atravie-san en hombros de sus criadas. Pero lo mas encantador en
estas diversiones es la música deliciosa que se interpolacon Ja trisca de las máscaras, interrumpida por las car-cajadas que escita la multitud de disfraces grotescos. Enarnos con cabezas de jigante, hombres engalanados conenormes pelucas, cada uno de cuyos jirones son otros
tantos resérvatenos de agua que dejan calados á los que
j* les acercan, y en medio de aquella trápala mujeres
temosísimas con Jos disfraces mas pintorescos. ¡Cuan
üiencae el vestido de paisana de Frascati á aquellas roma-
ias tan bellas, y tan naturalmente graciosas!

La temperatura es ya muy benigna por io comuu en
\u25a0H.ormt en tiempo de Caí naval, lo que contribuye infinito

embellecer el sitio en que principalmente se reúnen
»* máscaras. La calle del Corso tiene nada menos quema milla de lonjitud. Guarnecida por amlws lados de una
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EL CARNAVALEN BOMA.

el puente bel diablo.

fila de palacios, parece mas bien que calle una magnífica
galería á cielo abierto, cuyo pavimento estuviese enare-
nado. Llegada la noche, se retira cada uno hecha la señal,
yprosigue entregado á la diversión en los palacios y casas
particulares y aun. hasta en los domicilios de la. miseria,
y los teatros resuenan con las aclamaciones de aquel pue-
blo dichoso por su imprevisión, y bastante infeliz por-
que no tiene memoria.

Tenian en otro tiempo los papas una costumbre muy
singular: el martes de Carnaval se ejecutaba todos los
años la sentencia de muerte de un criminal, espectáculo
á que concurria el pueblo en medio de todo el entusias-
mo de su regozijo,. sin interrumpir el curso de este.
¿Sería esta costumbre un refinamiento de barbarie, ó sola-
mente una lección que se daba á la pleve tan propensa á
entregarse álos escesas ¿como quiera que fuese, ofrecía
un terrible contraste la vista de un hombre ahorcado en
medio de la algazara de una fiesta. Concluida la ejecución
volvía el papa al Corso, que atravesaba de un extremo á
otro pausadamente,' bendiciendo á todos los que se halla-
ban á derecha é izquierda, y que con sus trages de arle-
quin, Marte, Julio Cesar y Polichinela, pechan á gritos
la bendición apostólica.

Por esta razón ¡os suizos, que le reputan como obra
superior á las fuerzas humanas, no han hallado otro es-

pediente mejor que atribuirlo al Diablo.» \u25a0"'

. "Mucho....mucho....muchísimo tiempo hace, (dicen
ellos) que los moradores de estos valles quisierom echar
un puente sobre este abismo, y todas sus tentativas les
salían infructuosas. Desesperados ya iban á renunciar pa-
ra siempre á su proyecto cuando el demonio., siempre en
acecho para cuanto puede contribuir á ensanchar su im-

perio, prometió poner manos á la obra con-, tal que se le
asegurase la posesión de la primera criatura que pasase
por el puente. Se otorgó el contrato y quedó la obra con-

El puente sin el parapeto tiene quince pies de ancho,
y está formado de uii solo arco de setenta y cinco'pies
de diámetro. Este arco que estriva sobre rocas salidizas
se compone de piedras toscas, y lo triste de su -aspecto
armoniza completamente con lo horroroso del sitio. Ko
es posible concebir como pudo plantarse el armazón y la
cimbra indispensables para la construcción de aquel
puente.



mas ruinas,
TM-Ja. historia de los amores y desgraciado fin de D. Die-
go de Marcilla y Doña Isabel de Segura , es tan popu-
lar en España como lo es en Italia la de Julieta y Ro-
meo', y en Francia la de Heloisa y Abelardo.

El erudito D. Isidoro Antillon, natural de Teruel y
discreto investigador de sus archivos, publicó en t80fi
un folleto bajo el título de Notieias históricas sobre los
amantes de Teruel, en el cual insertó los documentos
que cierta ó falsamente tratan en esta interesante histo-
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En cuanto al origen verdadero del Teufclsbruck ó

puente del diablo debemos decir que los historiadores
opinan que su maravillosa construcción se debe al arqui-
tecto Teufel, que significa diablo. Era del Cantón de Lu-
cerna , y su descendencia que aun existe lleva el mismo
apellido»

cluída; pero los suizos mas arteros que el diablo mismo
hicieron que les precediese un perro. Furioso el enemigo
del línage humano de verse asi engañado quiso lanzar un

enorme peñasco contra el puente y sepultarlo bajo su

mole; pero apareció repentinamente un santo que le
mandó abandonase en el mOtnento mismo aquellos sitios.»

Apuntes históricos*
LOS AMANTES BE'TERUEL.

se dejan. El mas deslumhrante verdor viste todos los
objetos; el Reusscorre allí entre flores, viene á seraqncl
paisage la calma tras las borrascas, y la vida y ía felici-
dad después de la desolación y la muerte.

Pero, a' pesar de lo atrevido de su arco, no es el
puente el que por sí mismo horroriza tanto, cuanto el
conjunto de todo el aspecto del sitio. Aquellos negros pe-
ñascos, los árboles desarraigados, los bramidos atronado-
res del Reuss, el impetuoso viento que sopla desde el
centro del abismo en que se estrella y rompe, el húmedo
vapor que cubre y cala al que pasa, el recuerdo de los
sangrientos combates de que fueron teatro aquellos sitios,
escita una tristeza á que no es posible resistir. En vano la
imaginación lucha contra tales escenas de debastacíon y
trastorno. Se siente uno oprimido con el peso de tantos
escombros: se camina, se avanza y siempre entre ruinas y

Cuando se llega á Teufelsberg, ó monte del diablo
se entra en la bóveda subterránea abierta allí, llamada
1' Urnerloch, y no bien se ha atravesado aquella galería
de 200 pies de longitud y 12 de altura, cuando se en-
cuentra uno como por encanto en el risueño valle de
Ursen. Se cree que es un sueño aquel delicioso cuadro
en seguida de escenas tan horribles como las que atrás



„Alegranse sus padres y deudos porque ignoran el
misterio: la novia díó en estar de allí adelante melancó-
lica y pensativa; no trataba ya de galas, sino ponerse de
negro. A esta sazón entró por la sala dó Segura estaba
un page con recado, y dice que á Marcilla el viejo le dan
noticia de que su hijo viene con salud y muy rico, de lo
que tuvieron gran regocijo. Llegó el joven Marcilla á
su casa, y le dieron la noticia de haberse desposado Se-
gura con Azagra; con todo disimuló delante de su padre
porque su gozo no se enturbiara con su pena."

,,Acostóse Marcilla, mas no reposa; deja la cama,
V embozado se pasó al convite ó danza del casamiento de
Segura, y luego que comenzaron los acordes instrumen-
tos salió Segura á danzar; pero Marcilla, á mas dolor

,,E1 joven fué bien contado, el qual djxo á }a donce-
lla , que pues su padre no le despreciaba sino por los di-
neros , que si ella quería esperar cinco años que él se iría
á traballar y morir en las guerras alegre, ya por mar,
ya por tierra, hasta tener dineros; al fin ella de nuevo
se lo concedió, y se ausentó el espacio de cinco años:
trabajando contra los moros, ganó empleos y dinero, ya
por mar, ya por tierra."

,,La doncella en este tiempo fué muy acosada del pa-
dre para que tomase marido; la respuesta de ella fué que
habia votado virginidad, hasta que fues de veinte años,
diciendo que las mulleres no debían casar sin que pudie-
sen y supiesen regir su casa. El padre como quier que
la amaba quísola complacer; pero cumplidos los cinco
años, el padre la dijo: Hija,fixo es mi deseo que tomes
tu compañía. Ella viendo que el tiempo de los cinco años
era pasado, y que en este tiempo nada había sabido del
enamorado, dixo que le placía obedecer á su padre, y
éste la desposó con Azagra, y á poco tiempo hicieron
¡as bodas."

"E pues decimos de males y guerras, bueno es di-
gamos de amores. Nos feitos mas verdaderos en Teruel
está el de un joven llamado Diego Juan Martínez de Mar-
cilla, de unos veinte y dos años. Enamoróse de Isabel de
Segura, hija de Pedro Segura: el padre up tenia otra,
era muy rico: los jóvenes se amaban muy mucho, en

tanto que vivían afanados; é dijo el joven cómo deseaba
tomarla por muller, é ella respuso, ciertament el deseo
de ella era aquel mateix, empero, que supies que nunca
lo faria sin que su padre y madre se lo mandasen; aho-
ra él la quiso mas, é ficolo decir á su padre, su res-
puesta fué que ciertament él era muy bien pagado del
joven, é que venia bien; empero que él no tenia biens,
non se quejase, é que su padre |énía otros fijosiquien mas
lo podia heredar; hasta, que no lo faria, é que él podía
dar á su fija treinta mil sueldos, é que apres tenía toda
su casa."

movida que „Vlera ei cuchillo ¿ su garganta> ¿ m¿0 Ú&J^da al iuror dexa aquel sitio, y se metió dentro del apo-
sento que estaba aparejado para el tálamo de los noviosy sepulcro suyo, que como la casa andaba tan revuelta,
lo pudo hacer sin que Jo vieran."-

„Concluye el festín al tiempo que, aunque quisierasalir, no pudo: oye que las visitas se van, y i su apo-
sento se recogen los novios; y queriendo Azagra usardel derecho que el matrimonio le concede , ella le ruega
se abstenga de ello por aquella noche, porque ésta essola Ja que Je falta para cumplir al cielo un voto pro-
metido. Azagra lo negó, pero ella insiste: niégalo según,da vez, mas le replicó, no ser justo gozar contra su gus-
to á ninguna muger, principalmente siendo propia, y
se Jo ruega con palabras alhagüeñas, vertiendo lágrimas
entre risa y lloro; al fin lo convenció, y traxo á que ju-
rase de no coger por entonces los frutos debidos del ma-
trimonio. Acostáronse con esto entrambos juntos; él de

: cansado se quedó dormido por tiempo de quatro horas;¡ella velaba, que aunque estaba casada con Azagra, te-nía en su pecho á Marcilla; y mas habiéndole dicho, es-
íanío cenando, que habia venido á cumplir una fe y m
juramento; estaba fluctuando en varios pensamientos, tor-
cedores y tormentos de su alma. "1,,MarcilIa en este punto muy osado y atrevido como
amante, sale muy quedo detras de las cortinas, y cogien-
do^ entrambas manos, la dijo: esta contigo un hombre
de qitien fuiste un tiempo esposa. De este caso no pensa-
doj\ repentino Segura se alteró, y con el espanto el ca-
bello seje, erizó: quiso dar voces, mas no pudo, porque

M k"?"3 se h q^dó apegada á los paladares, cubrién-dole; su cuerpo un sudor frío, sin poder hablar; pero
pasando algún rato volvió en sí, y dixo con voz turbada.
•f^v#í£e' thaquesto? y halló ligadas sus mano con las
dé^nliombre, y que le dice á medio pronunciar, muy
quedíto y baxo. Esaichame, Segura, no te espantes, que
no e$ mi intento afrentar tu honor, aunque pudiera to-

rnar justa venganza de mi injuria: sólo ven^o d que me
digas, con que motivo, habiéndote servido tantos años
con un amor tan sencillo y verdadero, dexando por tu
causa mis padres, mis deudos y mipatria, desterrándo-
me a rey nos extraños, sin serlo por delito exponiendo
mi vida d las picas y á las lanzas , precediendo el ha-
berme asegurado con firme juramento de no casarte sino
conmigo , aguardando cinco años que aun apenas se kan
cumplido; ¿cómo, di, te has casado? ¿no me pudieras,
di, aguardar mas tiempo, pues apenas tienes cumplidos
quatro lustros ? Desechóme tu padre por ser pobre; por
pobre me desechas tú también , por casarte eon hombre
rico: pobre confieso soy, y también que serás tú gran
señora ; mas digole que imposible es que le quiera como
yo le quiero , pues sabes qm por ti padezco y muero.
Al tiempo de mi ausencia ¿no me dixiste, parte y cesen
tus recelos, y espera de mi fe, seré constante? ¿No di-
rás, di, la causa que te pudo mover d tal tmycion?
¿qudndo , di, te ofendí con obras, con palabras ó con
deseos? ¿qudndo no te serví estando presente?y presen-
te y ausente ¿no te quise ? Toma esta daga , y de mipe-
cho arranca mi triste corazón , mas es tuyo; quiero
mas morir que no perderte. Segura conoció que era Mar-
cilla, sino en la cara y voz, en sus nobles acciones y
razones verdaderas que dice, no puede negarlas aunque
quiera, y se disculpa con que le vio que estaba celebran-
do con otra dama sus bodas (fué sospecha), y que era
culpable de que viéndose muy rico, galán, mozo, bizar-
ro y victorioso, y en sus plantas la fortuna, no procu-
ró venir al plazo señalado, pudiendo, como pudo; pre-
cisándola á casarse zelosa y desdeñada, dexandola así
olvidada por otra. Al fin el uno al otro carga la culpa,
y.juntos se disculpan y descargan."

,,En premio de su fe y de sus servicios, del presen-
te dolor y bien pasado, Marcilla le pidió á Segura un
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ría, acompañándolos de observaciones críticas acerca de
su mayor ó menor exactitud, en las cuales se descubre
una esmerada diligencia para averiguar la verdad, que
por desgracia apaiece en este asunto, harto dudosa aun
después de aquel esquisito trabajo.—Sin embargo, ha-
biéndonos de atener á lo que resulta escrito, parécenos
del caso el insertar aquí el principal fundamento en que
parece apoyada la tradición popular, y es el siguiente:

Historia de los amantes de Teruel, que se conserva-
ba á principios del siglo XVII, en el Archivo de esta
Ciudad, en un papel de letra muy antigua, y copió en-
tonces el Secretario Juan Yagüe, según él mismo testifi-
ca como Notario público. Esta copia existe ahora en el
Archivo de la Iglesia Parroquial de San Pedro de Te-
ruel, y es i la letra como sigue.
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"Historiade los amores de Diego Juan Martínez de Mar-
cilla, é Isabel de Segura. Año 1217 : :fué Juez de Te-
ruel Domingo Celada.»



,,Iha considerando muy lastimada el trágico suceso,
y que ella habia sido causa por negar un ósculo á quien
hubiera dado por ella dos mil vidas: -fulmina\u25a0• contra .sí.
un proceso, haciéndose reo, fiscal y juez, fórmase el-
cargo, sin descargo se halla, pronuncia la sentencia con.
tía sí, diciendo: que merece muerte quien mató-al que
debe la vida: acepta la sentencia y no la apela : afuera,.
dice, fama, que mas quiero tenerla de liviana que de in-
grata: no viviréyo mas, porque d tu exemplo quiero
morir, esposo, que ese nombre mereces tú mejor que el
segundo: para mí ni quiero mas bien ni mas mundo: la,

\u25a0fe que me tuviste la considero por firme hasta la muerte;
\u25a0y esa quiero con otra igual pagarte , y que la-fama líos,
de d los dos un exemplo y un sepulcro, y la historia de
este amor se inmortalice. Espera, Marcilla, mientras -pueda llegar d darte lo que le negué ingrata, y muerte
ámí después, porque si soga y puñal faltan., basta solo
el dolor para darme dura muerte. Na me detengo un pun-
tó i al punto parto contigo, me verás antes ele una ho-
ra ¡dicha grande tendré si nuestros cuerpos una lósalos
cubre pues las almas ardieron de, un amor canbido. y; .>

casto; í.! - \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0:, \u25a0'\u25a0\u25a0.- . --. \u25a0 . ¡y .\u25a0 ,-, \u25a0..-,,.,\u25a0:'.,-, ,.•-..-..

\u25a0beiof-jp con¡ el qual estará contento. Segura le resDondió
-aromo álearéta;:- Confesóle, Marcilla, que en el tienwo
•que'-te adiaba señora era dé mi y de mis acciones, pade-
cí.ew igual proporción tus pencis y tormentos , y te con-

feso que el amor que me-ligaba pudiera solo corlarle el
'Cuchillo de;kc•muerte: río-tuvo efecto este amor tan fino
vMiscúdt) •'dé'un'-dcsdcn y dé'unos zelos ¡y pues ya me ca-
Sg£$t fivytoísoy^ifíia ;'c$lo'y\ aunque no miierla, ya cnler-
irztditi,-mal'te-podre' dar': lo qué es ageno : dándote lo que
es -de 'Azagra ; mi señor y esposo, es hacerle agravio,
y "padecer lesión' mi castidhd. Y'-úehe ú. importunarla he-
tíhcvj 'un-volcan veces,; arrancando suspiros cñ
yes;; dé lágrimas,;-que 1

eraii bastantes á mover a lástima.
Segura'Con péclio lo resiste, como lea:! y casta, y así el
g,ustO,poSpon'ffá 5-'sér-quien.es', y no consiente faltar á su
cspGso.aüuque lo siente. "¿No'consideras, di, dice Mar-
cilla!, qúe'sfc nofuera yo tan cortesano tomara lo que
lepido dfuerza, matando á tu'ésposo y mi enemigo?
Pero iio-'to"permita él s'a.iíto- cieló:, ''que" rio lo quiero yo
sitio-con gasto- hazmé'püés éste bien', mira que muero,
f •muriendo lté estimo>\u25a0 y'quiero'. Y-negándolo 'ella, dio
un suspiró-.,- \u25a0"\u25a0 diciendo' : Bésame, qué sin remedio me mue-
ro'-} perb: estando jilasiempre firmé en negarlo, la" dixo:
d Dios Segura, y no pudo ya,;p'ronunciar la «.Dio con-
sigo' éuel-'suélo Marcilla, tieíiía!é:Segiirá cara y. frente,
hállalo-'ya- "sin calor;;y !;qüeV-hú respira; llamólo por' su
n&lahre.';v no responde. ''\u25a0'\u25a0' \u25a0 •'\u25a0'- <: '"' ;:; ""\u25a0'• '\u25a0\u25a0-''

-'
J

¿f Quedó Segura sin había y sin aliento • v volviendo
eíi'sí-; "Comenzó á;laméntarse,: dando fieras voces'sin te-
Wtér;á gu 'maridoy yle-dlcé': "Esposo dé-fe y' de 'lealtad;
crisol y'centroy ¿quién té ha quitado'la- vida-tari repen-
tinamente ?\u25a0& lá* voces y llantos- de Segura despierta Aza-
gfá\u25a0'\u25a0;'\u25a0ycstañdó' adormecido, pregúntale a Segura : Di;
¿qué quieres esposa? qué ¿me llamas? Segura por enton-
ces-disimula;-y ¡lace como que sueña y que despierta, y
«ücé \u25a0.\u25a0'Soñaba-,'esposo'; que en'Cérdéña una amiga,sien-
do pequeña i quiso bien á un galán ; no quisieron sus pa-
dres "se casasen por no tener éllguul hacienda';partió-
te a"ganarlo ofreciéndole la clama d su'galán lo espera'
ría cinco años sin casarse ,y que zélosa, ó por otra ra-
zón';, alfin la clama se casó con'otro; cumplidoel'térmi-
no vino el. galán, habiendo pasado en la ausencia gran-
des infortunios, piído vese con ella d solas, antes que
el segundo esposo lograse él fruto del matrimonio; que-
jóse él del- agravió', y ella ele 1 su tardanza, y lo-nota de
inconstante; difui le pidió d la dama un beso en pagó
del amor que" lá ha tenido ; no permite ella darlo por
guardarle d'sii esposóla fe; depuró honrada-: tres ve-
ces': sé'-lo súplica dicichdble qué se muere, y ellafirme se
lo niega-, cliciéñdó, que antes ¡quiere que su galah muera
y morir-ella-, que faltar á lafe del matrimonio; alfin
en su presencia el caballero con un suspiro 'que dio en-
tregó- sil.alma á Dios. Esta tragedia vientre'sueño quan-
¿b tú oíste las voces que daba. T, ahora,-dim'e, pues te-
precias de discreto \ ¿si la': -clama "pudiera darle'el beso al
galán sin faltar d'ser quien era, ó sufrir que allí mu-
riera? Azagra se'rióVy así la diso : Fué necia, imperti-
nente y melindrosa, sobre ser muy cruel cóñ quien-la
amaba, y debía áquesd-dama, ya que en vida no le dio
el beso al galán ', en muerte- darle uno y dos mildesen-
timiento; aquesto "siento, 'y esté éS mi parecer. A esta
respuesta se desató Segura'enlágrimás'y suspiros,y á
Marcilla Je enseña muertoj y le-dieé: To soy'la. impera
tinénte 1,:la necia'y melindrosa; pero honrada. Azagra
se quedó pasmado viendo un espectáculo tan lastimoso;
2os-dos.se hallan perplexóssih ¿oder acertar á resolver
en esté lance : por: un puesto temen á los deudos de Mar-
cilla, por otro al rigor dé "la justicia si en su casa lo ha-
llan muerto. Alfin se resolvieron el llevarlo'y ponerlo
delante de la puerta de su padre. Lo hicieron sin ser vis-
tos', respecto de estar contigua ¡a casa," -: -

,,Llegó el día, -y las gentes que por allí pasaban co-
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,,La procesión con el cuerpo llegaron á ¡a Parroquial
de San Pedro: estaba en la mitad de la Iglesia un mauseo-
lo todo enlutado , con grandes pedestales, grandes basas,
columnas y chapiteles, todo cubierto de muchas hachas
y varios despojos de vanderas y estandartes. Blctea el

nocieron que era el joven Marcilla, cubierto el rostro y
su montante al lado. Supo su padre la lastimosa tragedia,
levantóse de la cama y sale á Ja ventana, y vé á su hijo
rodeado de amigos y deudos, llorando todos el desgra-
ciado acaecimiento, jurando el vengar tan gran maldad.
Llegó su padre, y sin poderlo estorbar, se arrojó sobre
el difunto bañándole con lágrimas el rostro, y le dice:
¡Miserable de mil ¿Después de haber sufrido tanta au-
sencia, y con ella d cada paso mil disgustos, me dan
por consuelo tu muerte? Alpunto me muera yo, pues en
el mismo que cobro el bien, le pierdo en un ilutante.
Aparéjame lugar en tu sepulcro , pues ya mi vida sin la
taya es muerte. Y estando abrazado con él, á ambos jun-
tos los meten en casa, y al difunto meten armado dé
punta en blanco en un féretro."

,,Acudieron los amigos y deudos, como también Ja
justicia: Azagra tambieu, disimulado: todos le dan el
pésame y lo consuelan con razones christiaoas, las qué
suelen darse én semejantes lances; y así determinaron
hacerle las exequias y darle sepultura, y por su alma mil
sufragios. Comenzaron a tañer lamentablemente las cam-
panas, y al otro dia quatro Capitanes llevaban en hom-
bros el cuerpo de Marcilla, porque Teruel entonces era
Plaza de armas en la empresa que el Rey Don Jayme
quería hacer contratas Moros de Valencia, y habia diez
banderas de soldados. Suena el ruido y los lloros de mu»
geres y de toda la Ciudad por las calles, por la pérdida
dé Marcilla :llegó la Parroquia de San Pedro con todos
sus Eclesiásticos y con los de las demás Parroquias y to-
dos los Religiosos á la casa del difunto. Caminábala van-
guardia, iban los soldados siguiendo en orden de batalla,
acompañan con hachas todos los Oficiales al difunto; de-
tras de él los Capuces, las gramallas de todos los deudos
y amigos: iban de retaguardia las mugeres, cuyos suspi-
ros lastimosos y tristes movían á ternura. Como la casa
estaba tan próxima á la de Segura, ésta oyó el lamento-
so canto del entierro y los suspiros y lloros desde su ret-
írete, y á una dueña que estaba con ella la dice al des-
cuido: amiga, si os parece, subiremos a mirar aqueste
entierro; al punto suben á larexa mas alta, y luego qué
vio al difunto metido en unas andas se pasmó, cabriea-;
dolé uU sudor el cuerpo; desnudóse de todas sus galas,
y se vistió de un mongil de vayeta, y sin peyaarse el
cabello baxó muy apresurada y afligida á la calle, y se
metió en medio délas mugeres.''
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121/ y en el de 1708 se trasladaron en este panteón.»JM Sr Antilion prueba con repetidas citas qrie dsuceso de los Amantes de Teruel, estuvo Ó desconocidoo poco .propagado en Teruel hasta r! hallazgo de tascuerpos á mitad del, siglo décimo : sexto, pues que nin-
guno de los cronistas anteriores hace mención de él lacausa principal de su posterior celebridad fué el mismosecretario .luán de Yagüe Sdazar, quien en 1616 publicó
en Valencia su poema en Veinte y seis cantos, intituladolos Amantes de Teruel. A juicio del Sr. Antillon el mis- r
mo Yagüe bajo Ja fe debida, á un notario público tarjó larelación queiarriba insertamos 1, con el objeto'-de: autori-zar la tradición popular y responder á los que tai- achaca-ban de fabulosa., pero es casi indudable que elfondo debia
estar apoyada por una creeucia -mas, ó menos exactas, sinJo cual no hubiera podido Yagüe hacer tan bien.recibido;
su poema

cuerpo sobre un grande túmulo, y empezando el Oficio,
Segura muy cubierta se llegó adonde estaba el féretro, y
dice con ardentísimos suspiros : ¿Es posible que estando
tú muerto, tenga yo vida ? No tengas de mife duda que
pueda vivir un solo punto ; perdona mi tardanza, que al
instante contigo me tendrás. Descubrióle la cara, esco-
vijósela, y le dio un'beso tan fuerte, que se oyó en to-

da la Iglesia, y con un \.ay\ faltóle el aliento en uu ins-
tante, y ¡a parca puso en sus ojos un sello."
",.

;)Quando el Reverendo Clero el In exitu comienza,
quieren dar sepultura al mnerto; pensando que era deu-
da ó que era hermana van á apartarla, pero no se mue-
ve: insisten otra vez, y se está firme; y como sí fuera
josa que cubriera el cuerpo, asi estaba inmóvil: tercera
vez la llarnan) y no responde: el manto le descubren de
la cara, y ven que era Segura, y que su boca tenia jun-
ta con la^ del muerto y también las manos , y está difun-
ta. ¡O, muerte sin respeto! Mirad en lo que paran la
gentileza y ¡a hermosura, fuerzas, riquezasé hinchazón;
pues un soplo lo acaba todo."

,,Espantáronse todos los del Templo lastimados del
caso , no saben á qué fin vino Segura, de liviana la no-
tan; pero Azagra, aunque la pierde, procura quitar to-

da sospecha, y estancando el dolor, levantó ¡a voz, y en
breve á todos contó el funesto caso. Quedaron como ab-
sortos sin' sentido, sin poder resolver en este lance ; mas
un viejo pariente de Marcilla, de mucha autoridad, al
que tenian sus razones por oráculo, en voz claradixó:
Supuesto que es verdad cierta que Marcilla y Segura des-
de-niños se tuvieron un entrañable amor, y que era su
ausencia larga han pasado los dos una pena y un tor-
mento , y que ambos juntos han padecido un género de
muerte, y supuesto también que se ligaron los dos con pa-
labra y juramento de esposos primero que Azagra, se-
rá razón que se enlierren los dos juntos en un sepulcro.
El qual parecer fué aprobado de Jos dos padres de Mar-
eóla y Segura, del Justicia y Regimiento. Azagra con-
sintió,-y así se hizo : y en un sepulcro de alabastro me- !
tieroa juntos á los dos amantes, los mas firmes y leales, i
y pusieron en él mil epitafios." ' !

En la copia de: esta relación testificada por dos No-
tarios , que existe en el mencionado archivo da San Pe-
dro de Teruel, se añade: que se presentó en 15 de Abril
de Í6i9;

' al tiempo de reconocerse dos cazones que con-
tenian los cuerpos de los dos amantes desde el año 1555,
y que descubrieron entonces dos Clérigos- de la misma
Iglesia que la poseian.

moría de tas . tiesa

No es mucho pues que Mental van se llevase tarabicrt
la fama de los Amantes de-Teruel, aunque no :süpo imie
tar mas que tas dilectos de la comedia de Tirso ? .r-jEsto
coiacóla escena en la época, del emperador. Carlos Y,"ha-
ciendo asistir á Marcilla á la conquista do Túnez y Ja
Goleta, y cambiólos nombres, de los interlocutores lla-
mando á Azagra D. Gonzalo de Aragón , y al ..padre, ¿(le,
Marcilla, Hipólito, describió ..malamente tas cara.ctere?,
siguió un plan descubeilado y sia gracia, y hasta se olvidó
de su riquísima vena poética en diálogos pesadísimos- y
altisonantes.—-Monta]van le siguió en todo esto, x aun le
sobrepujó en necedades, pudiendo.asegurarse que su co-
media es una de las peor escritas en español. —Siquiera la
de Tirso tiene unas endechas que hacen record;r sulieili-
simo estilo; Ja de Montalvan está en la gerga llamad*
culta en aquel tiempo de que puede dsr una n uestra ja
celebrada relación del amante delante del En pecado-..

-Últimamente el catálogo de Huerta, cita oti.a come-
dia de Suarez con este título, que no hemos tenido .oca-
sión de ver, pero que.no creemos valga mas que las
de los dos citados autores. Estaba .cues r»&¡&y.adoA<u la
época moderna del teatro

'
T

' . , -:!:-;1 r'"'; na sh ol ohaqLos poetas dramáticos no tardaron en aprovecharía
de un argumento Un interesante, y ya en.el,mismo si-glo XVII nos ofrece tres comedias;.distintas nqe .tienenaquel, por objeto. El público :espanol en ta .genial, W
conoce de ellas masque lacle Montalyau, y aun'élniis-mo Antillon no cita otro tampoco; pero ennuesto enten-der el primero que presentó este argumento en éí teatrofué el maestro Tírsp de Molina, cuyo.drama hemos taido,
y que fué publicado en 1635 por lo menos tre? áñes'an-
tes que el de Montalvan. M uno ni,otro son.dignosdsla
reputación de ambos autores , y tienen ambos la' particu-
laridad de una: semejanza tal en el giro del argumento é
incidentes, que podria pasar por un completo' plagio dé
parte de uno de los autores..No.podemos menos de a'cha-'cárselo en tal caso á Monta!van, tanta por lo posterior de
su fecha, cuanto porque parece.que esta desgracia persi-
guta á Tirso de Molina, el cuál enmuchas da sus comedias
se vio copiado con mas fortuna'aunque rio con mayor mé-
rito por varios autores.— Morete reprodujo'la Fillanh de
Kalleeas-en La ocasión hace al ladrón.— Cañizares se
apropió la Anlona Garda de Tirso; Matos hizo-lo'-mis-
mo con La elección perla virtud de Tirso, bajo el título de
El hijo de la piedra, y diéá-E/ convidado de piedra una-
pálida imitación de la comedia de Tirso El burlador cíe
Sevilla. \u25a0\u25a0\u25a0: \u25a0 ' -..,.\u25a0.\u25a0\u25a0•.. ,

'<
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resasíü y- ¡yagm-tao en que, quedase
aad.Q aquel .hecho histórico, y. esta d

Estas mismas apuntaciones del Archivo de San
Pedro dan noticia de las traslaciones que se ha hecho delos cadáveres de tas dos amantes célebres. "En 1555 al
labrarse una capilla antigua en dicha iglesia se Hallara tas
cadáveres de Marsilla y Segura, que estaban juntos enua sepulcro y enteros, sin tener nada gastados sus cuer-
pos;^ ella tema todos sus dientes, y al cstraerlá la sacaron
«n ojo. » Daspues sufrieron otras traslaciones en distintos
Parages de la" Iglesia, y últimamente fueron colocados enel claustro inmediato donde están tas dos juntos puestosen pie en un armario metido dentro de la pared.—"Yo
Jj¿ e V>to(dice el Señor AntíIIon.) En este verano deloüt) luce sacar del armario el esqueleto de Marsilla J e\u25a0mméjunto ¿ h pared del claustro, y lo examiné mc-

ttudameute: este esqueleto se conserva, entero y tiene to-sas las muelas del lado izquierdo, y algunos dientes; el
S A T^1' CSÍá mUy estropeado y separado del armazón;

ja duda dé resultas del poco cuidado en la eseabacíoií1 furia lo destrozaron miserablemente. Sobre el armario• ncle los tienen sin ornato ni consideración ni aun. aseo'ay Ja siguiente inscripción. u Aqui yacen ius dos cehb na-
°s cantes de Teruel Don Juan Diego Mn \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

arcilla y Doña jrsaI)d de Se \u25a0'
'.rieron *íí,7í''.»,
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MADRID:IMPRENTA DE D. T. JORDÁN, EDITOR.

No dudamos pues en asegurar que si el autor en vez
de seguir el ejemplo de los grandes drama ticos españoles
que siempre han preferido ocuparse en tabulas dé amor>
se hubiera propuesto desenvolver uu gran pensamiento
moral con todos los inmensos recursos que su imaginación;
y su talento le proporcionan, hubiera rivalizado desde el
principio con tas grandes maestros del siglo actual, y
sería para nuestra escena lo que Victor Hugo, Casimiro de
la Vigne y Alejandro Domas en ¡a francesa. Sin embargo
todavía no es tarde, y el joven que saliendo déla oscuri-
dad del taller de un artesano se presenta en el mundo lite-
rario con los Amantes de Teruel por primera prueba dé
su talento, hace concebir al teatro español la fundada es-
peranza de futuros dias de gloria, y de verse elevado á la
altura que ua dia ocupó en la admiración del mundo
civilizado.

; ¿Qué diremos de la profundidad de los pensamientos,
de la pureza de la, elocución , de la armonía encantadora-
rade los versos? El Señor Hartzcmbucli se ha colocado
en este punto á la altura de los grandes modelos, y ea
cas'i todo el drama parece revelar una alma del temple de
los Rojas y Calderones. Si hubiéramos de hacer citas en
prueba de nuestras aserciones, nos veríamos obligados á
copiar casi todo el drama.

En este es en donde no podemos menos de re-
conocer el principal escollo de tal argumento, pues eu
efecto hay cosas que rií con la autoridad de la historia
pueden llegar á hacerse probables, y tal es la repentina
muerte de ambos aínantes, circunstancia por otro lado
tan indispensable, como que constituye la esencia y el
carácter de este suceso que se ha tenido siempre por el
ñon plus ultra del amor. Sin embargo de esto, páresenos
que acaso el autor hubiera procedido acertadamente erl
suponer en la muerte de Marcilla alguna causa accidental»
tal podría ser la aguja envenenada de 1» reina mora, ó algu¿
ñas heridas recibidas eu los combates ó dé manos de los ban.
dídos, cuya causa combinada con su amor hiciese todo su
efecto delame'de Isabel, casada con su ribal. La- muerte
de aquella ala vista de la de su arriante era mas probable;
está mas históricamente'consignada y hubiera podido pasar
ala vista del público en las exequias de Marsilla al pie
de su féretro y a,l imprimirle el ósculo fatal. Esto á nüesí
tro entender hubiera sido mas interesante, mas sublime,
y sobre todo mas histórico. ' \u25a0 - - f , -3

males.

Los caracteres de todos los personages están admira-
blemente delineados.'Sublime es la pintura del amor dé
Marcilla é Isabel y de los extraordinarios combates eri qué

tja autor se place en colocarlos: grande y atrevida la crea-
ción del carácter de Margarita: bella y seductora ladé
la reina de Valencia, noble y gravemente histórica la dé
tas padres de los amantes, y por una combinación feliz de
tanto ingenio consigue, el autor interesar al auditorio sin'
hacer odioso á ninguno de tas.Interlocutores, ni átiu al
mismo Don Rodrigo de Azagra, causa principal de tantos'

un ínteres siempre progresivo á su obligado y triste dc«
senlace.

Se suscribe á este periódico en h librería y almacén de p»iel
propio del editor, Puerta del Sol, acera de la Soledad, núra. J» )'>

en las provincias en todas las Administraciones de Correos, á ewep"

cion de Badajo», <ju»es en la librería de la riud» de Carrillo-

' En dramas como el presente, en que á la popularidad
del argumentó viene felizmente á unirse la que lepropor-
ciona.su mérito literario, inútil es el detenernos en todos
los pormenores de aquel, y suponiendo, como no poder
Hios menos de suponer, que todos nuestros lectores hayan
acudido o acudirán á verle representado, entraremos
desde luego en materia, partiendo de esta mutua inte-
ligencia. '.. ' * ;;' fv''

Él Señor Hartzembuch ha debido encontrar con graves
inconvenientes en la ejecución de su drama. Luchaba
igualmente, con las reininiscencias.de un Tirso de Molina y
deünSÍontal^an; pero delante del genio no hay incon-
venientes ni hay ribalídades, y guiado por él ha, logrado
evitar aquellos yvencer poderosamente á estas. Compá-
rense sino los dramas de Tirso yMontaiban con el de Hart
zembuch y se verá que en nada exageramos. " \u25a0, ,

La vulgaridad del asunto y su trágico é improbable
desenlace eran el mayor escollo para el poeta moderno.
Ofreciaseíe también este asunto viciado por las dos plu-
mas ya citadas, las cuales, procediendo á su antojo,
habían trocado las fechas, colocando á Marcilla al lado
del emperador Carlos, y suponiéndole hazañas exagerada-
mente fabulosas. El autor procedió pues con filosofía res-
tituyendo el suceso á su época mas posible, y preparando
ton arreglo á ella el jirode su argumento.

Este aparecía pobre, y tanto menos interesante cuanto
toas esperado su final. El autor con sobra de ingenio y dé
conocimiento de la escena ha sabido crear incidentes tan
naturalmente unidos á la acción principal, que se hace
difícil deslindar donde calla la historia para dar su lugar a'
larica fantasía del poeta. Los amores de la reina mora de
Valencia hacía Marcilla, al paso que contrivuyená real-
zar el carácter noble de este y la sublimidad de su pasión,
tienen una influencia inmensa en tos sucesos posteriores, y
sirven k tener en suspenso el ánimo del espectador. No
es menos importante la creación del otro incidente que
sirve á fórmar el carácter de la madre de Doña Isabel.
Si esta hubiese dado la mano á Azagra por el solo hecho
de haberse cumplido el plazo sin presentarse Marcilla,
hubiera hecho 10 que un amante común, y no presen-
taría el interés dramático que ofrece, viéndola sacrificarse
al honor yreputación de su madre. Muy feliz es última-
mente la discreta inteligencia con que está preparado el
efecto dramático cuando al sonar el toque de vísperas,
término concedido á Marcilla para presentarse en Teruel,
se ve á este atado á un árbol en un bosque inmediato y
sorprendido por unos ladrones que pretenden robarle sus
riquezas y sus esperanzas. La salida de todos estos com-
promisos en que el autor voluntariamente se pone no és
íaoaoa ingeniosa y consiguiente, y la acción camina con

La estension que hemos creído deber dar á las noticias
históricas que anteceden no nos permiten entregarnos al
análisis detenido del drama que hoy nos ocupa; sin embargo
en el estado de adormecimiento en que yace desgraciada
mente la Tafia española es tan rara la ocasión que se nos
presenta para romper el silencio en su elogio; y por otro

lado hallamos tan digno de él la interesante producción del
Señor Harfzembuch, qué creeríamos faltar á nuestro
deber, sino consagráramos algunas lijeraS líneas á tributar
el debido homenage al talento del autor, y á congratular-
nos de quela escena española haya al fin dado én el largo
periodo de un año esta señal de vida, aunque tardía, in-
teresante sobremanera.
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